
 

https://espanol.free-ebooks.net/t/146




 
 

2



 
 

3

ColecciÛn                                                                     
CARRASCALEJO DE LA JARA 

Cuentos Infantiles 



 
 

4

Charles Perrault 

Cuentos infantiles 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 

5

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ColecciÛn: Carrascalejo de la Jara 
© El Cid Editor S.A. 
Juan de Garay 2922 
3000-Santa Fe 
Argentina 
TeleFax: 54 342 458-4643 
 
  
ISBN 1-4135-1517-7 



 
 

ÕNDICE 

Barba Azul.................................................................. 7 
Caperucita Roja........................................................ 17 
La cenicienta............................................................. 22 
Los cuatro hermanos ingeniosos........................... 34 
El gato con botas..................................................... 40 
Las hadas .................................................................. 48 
Riquet-el-del-Copete ............................................... 53 

 
 
 



 
 

7

BARBA AZUL 

…rase una vez un hombre que tenÌa hermosas 
casas en la ciudad y en el campo, vajilla de oro y 
plata, muebles forrados en finÌsimo brocado y 
carrozas todas doradas. Pero desgraciadamente, 
este hombre tenÌa la barba azul; esto le daba un 
aspecto tan feo y terrible que todas las mujeres y 
las jÛvenes le arrancaban. 

Una vecina suya, dama distinguida, tenÌa dos 
hijas hermosÌsimas. …l le pidiÛ la mano de una de 
ellas, dejando a su elecciÛn cu·l querrÌa darle. 
Ninguna de las dos querÌa y se lo pasaban una a la 
otra, pues no podÌan resignarse a tener un marido 
con la barba azul. Pero lo que m·s les disgustaba 
era que ya se habÌa casado varias veces y nadie 
sabia quÈ habÌa pasado con esas mujeres. 

Barba Azul, para conocerlas, las llevÛ con su 
madre y tres o cuatro de sus mejores amigas, y 
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algunos jÛvenes de la comarca, a una de sus casas 
de campo, donde permanecieron ocho dÌas com-
pletos. El tiempo se les iba en paseos, cacerÌas, 
pesca, bailes, festines, meriendas y cenas; nadie 
dormÌa y se pasaban la noche entre bromas y di-
versiones. En fin, todo marchÛ tan bien que la 
menor de las jÛvenes empezÛ a encontrar que el 
dueÒo de casa ya no tenÌa la barba tan azul y que 
era un hombre muy correcto. 

Tan pronto hubieron llegado a la ciudad, que-
dÛ arreglada la boda. Al cabo de un mes, Barba 
Azul le dijo a su mujer que tenÌa que viajar a pro-
vincia por seis semanas a lo menos debido a un 
negocio importante; le pidiÛ que se divirtiera en su 
ausencia, que hiciera venir a sus buenas amigas, 
que las llevara al campo si lo deseaban, que se 
diera gusto. 

óHe aquÌ, le dijo, las llaves de los dos guar-
damuebles, Èstas son las de la vajilla de oro y plata 
que no se ocupa todos los dÌas, aquÌ est·n las de 
los estuches donde guardo mis pedrerÌas, y Èsta es 
la llave maestra de todos los aposentos. En cuanto 
a esta llavecita, es la del gabinete al fondo de la 
galerÌa de mi departamento: abrid todo, id a todos 
lados, pero os prohÌbo entrar a este pequeÒo ga-
binete, y os lo prohÌbo de tal manera que si lleg·is 
a abrirlo, todo lo podÈis esperar de mi cÛlera. 
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Ella prometiÛ cumplir exactamente con lo que 
se le acababa de ordenar; y Èl, luego de abrazarla, 
sube a su carruaje y emprende su viaje. 

Las vecinas y las buenas amigas no se hicieron 
de rogar para ir donde la reciÈn casada, tan impa-
cientes estaban por ver todas las riquezas de su 
casa, no habiÈndose atrevido a venir mientras el 
marido estaba presente a causa de su barba azul 
que les daba miedo. 

De inmediato se ponen a recorrer las habita-
ciones, los gabinetes, los armarios de trajes, a cual 
de todos los vestidos m·s hermosos y m·s ricos. 
Subieron en seguida a los guardamuebles, donde 
no se cansaban de admirar la cantidad y magnifi-
cencia de las tapicerÌas, de las camas, de los sof·s, 
de los bargueÒos, de los veladores, de las mesas y 
de los espejos donde uno se miraba de la cabeza a 
los pies, y cuyos marcos, unos de cristal, los otros 
de plata o de plata recamada en oro, eran los m·s 
hermosos y magnÌficos que jam·s se vieran. No 
cesaban de alabar y envidiar la felicidad de su ami-
ga quien, sin embargo, no se divertÌa nada al ver 
tantas riquezas debido a la impaciencia que sentÌa 
por ir a abrir el gabinete del departamento de su 
marido. 
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Tan apremiante fue su curiosidad que, sin 
considerar que dejarlas solas era una falta de cor-
tesÌa, bajÛ por una angosta escalera secreta y tan 
precipitadamente, que estuvo a punto de romperse 
los huesos dos o tres veces. Al llegar · la puerta 
del gabinete, se detuvo durante un rato, pensando 
en la prohibiciÛn que le habÌa hecho su marido, y 
temiendo que esta desobediencia pudiera acarrear-
le alguna desgracia. Pero la tentaciÛn era tan gran-
de que no pudo superarla: tomÛ, pues, la llavecita 
y temblando abriÛ la puerta del gabinete. 

Al principio no vio nada porque las ventanas 
estaban cerradas; al cabo de un momento, empezÛ 
a ver que el piso se hallaba todo cubierto de san-
gre coagulada, y que en esta sangre se reflejaban 
los cuerpos de varias mujeres muertas y atadas a 
las murallas (eran todas las mujeres que habÌan 
sido las esposas de Barba Azul y que Èl habÌa de-
gollado una tras otra). 

CreyÛ que se iba a morir de miedo, y la llave 
del gabinete que habÌa sacado de la cerradura se le 
cayÛ de la mano. DespuÈs de reponerse un poco, 
recogiÛ la llave, volviÛ a salir y cerrÛ la puerta; 
subiÛ a su habitaciÛn para recuperar un poco la 
calma; pero no lo lograba, tan conmovida estaba. 
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Habiendo observado que la llave del gabinete 
estaba manchada de sangre, la limpiÛ dos o tres 
veces, pero la sangre no se iba; por mucho que la 
lavara y a˙n la restregar· con arenilla, la sangre 
siempre estaba allÌ, porque la llave era m·gica, y 
no habÌa forma de limpiarla del todo: si se le saca-
ba la mancha de un lado, aparecÌa en el otro. 

Barba Azul regresÛ de su viaje esa misma tarde 
diciendo que en el camino habÌa recibido cartas 
inform·ndole que el asunto motivo del viaje aca-
baba de finiquitarse a su favor. Su esposa hizo 
todo lo que pudo para demostrarle que estaba 
encantada con su pronto regreso. 

Al dÌa siguiente, Èl le pidiÛ que le devolviera 
las llaves y ella se las dio, pero con una mano tan 
temblorosa que Èl adivinÛ sin esfuerzo todo lo que 
habÌa pasado. 

óøY por quÈ, le dijo, la llave del gabinete no 
est· con las dem·s? 

óTengo que haberla dejado, contestÛ ella all· 
arriba sobre mi mesa. 

óNo dejÈis de d·rmela muy pronto, dijo Bar-
ba Azul. 

DespuÈs de aplazar la entrega varias veces, no 
hubo m·s remedio que traer la llave. 
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HabiÈndola examinado, Barba Azul dijo a su 
mujer: 

óøPor quÈ hay sangre en esta llave? 

óNo lo sÈ, respondiÛ la pobre mujer, p·lida 
corno una muerta. 

óNo lo sabÈis, repuso Barba Azul, pero yo sÈ 
muy bien. °HabÈis tratado de entrar al gabinete! 
Pues bien, seÒora, entrarÈis y ocuparÈis vuestro 
lugar junto a las damas que allÌ habÈis visto. 

Ella se echÛ a los pies de su marido, llorando y 
pidiÈndole perdÛn, con todas las demostraciones 
de un verdadero arrepentimiento por no haber 
sido obediente. HabrÌa enternecido a una roca, 
hermosa y afligida como estaba; pero Barba Azul 
tenÌa el corazÛn m·s duro que una roca. 

óHay que morir, seÒora, le dijo, y de inme-
diato. 

óPuesto que voy a morir, respondiÛ ella mi-
r·ndolo con los ojos baÒados de l·grimas, dadme 
un poco de tiempo para rezarle a Dios. 

óOs doy medio cuarto de hora, replicÛ Barba 
Azul, y ni un momento m·s. 

Cuando estuvo sola llamÛ a su hermana y le 
dijo: 
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óAna, (pues asÌ se llamaba), hermana mÌa, te 
lo ruego, sube a lo alto de la torre, para ver si vie-
nen mis hermanos, prometieron venir hoy a ver-
me, y si los ves, hazles seÒas para que se den prisa. 

La hermana Ana subiÛ a lo alto de la torre, y la 
pobre afligida le gritaba de tanto en tanto; 

óAna, hermana mÌa, øno ves venir a nadie? 

Y la hermana respondÌa: 

óNo veo m·s que el sol que resplandece y la 
hierba que reverdece. 

Mientras tanto Barba Azul, con un enorme 
cuchillo en la mano, le gritaba con toda sus fuer-
zas a su mujer: 

óBaja pronto o subirÈ hasta all·. 

óEsperad un momento m·s, por favor, res-
pondÌa su mujer; y a continuaciÛn exclamaba en 
voz baja: Ana, hermana mÌa, øno ves venir a na-
die? 

Y la hermana Ana respondÌa: 

óNo veo m·s que el sol que resplandece y la 
hierba que reverdece. 

óBaja ya, gritaba Barba Azul, o yo subirÈ. 
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óVoy en seguida, le respondÌa su mujer; y 
luego suplicaba: Ana, hermana mÌa, øno ves venir 
a nadie? 

óVeo, respondiÛ la hermana Ana, una gran 
polvareda que viene de este lado. 

óøSon mis hermanos? 

ó°Ay, hermana, no! es un rebaÒo de ovejas. 

óøNo piensas bajar? gritaba Barba Azul. 

óEn un momento m·s, respondÌa su mujer; y 
en seguida clamaba: Ana, hermana mÌa, øno ves 
venir a nadie? 

Veo, respondiÛ ella, a dos jinetes que vienen 
hacia ac·, pero est·n muy lejos todavÌa... °Alabado 
sea Dios! exclamÛ un instante despuÈs, son mis 
hermanos; les estoy haciendo seÒas tanto como 
puedo para que se den prisa. 

Barba Azul se puso a gritar tan fuerte que toda 
la casa temblaba. La pobre mujer bajÛ y se arrojÛ a 
sus pies, deshecha en l·grimas y enloquecida. 

óEs in˙til, dijo Barba Azul, hay que morir. 

Luego, agarr·ndola del pelo con una mano, y 
levantando la otra con el cuchillo se dispuso a 
cortarle la cabeza. La infeliz mujer, volviÈndose 
hacia Èl y mir·ndolo con ojos desfallecidos, le 
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rogÛ que le concediera un momento para recoger-
se. 

óNo, no, dijo Èl, encomiÈndate a Dios; y al-
zando su brazo... 

En ese mismo instante golpearon tan fuerte a 
la puerta que Barba Azul se detuvo bruscamente; 
al abrirse la puerta entraron dos jinetes que, espa-
da en mano, corrieron derecho hacia Barba Azul. 

Este reconociÛ a los hermanos de su mujer, 
uno dragÛn y el otro mosquetero, de modo que 
huyÛ para guarecerse; pero los dos hermanos lo 
persiguieron tan de cerca, que lo atraparon antes 
que pudiera alcanzar a salir. Le atravesaron el 
cuerpo con sus espadas y lo dejaron muerto. La 
pobre mujer estaba casi tan muerta como su mari-
do, y no tenÌa fuerzas para levantarse y abrazar a 
sus hermanos. 

OcurriÛ que Barba Azul no tenÌa herederos, 
de modo que su esposa pasÛ a ser dueÒa de todos 
sus bienes. EmpleÛ una parte en casar a su her-
mana Ana con un joven gentilhombre que la ama-
ba desde hacÌa mucho tiempo; otra parte en com-
prar cargos de Capit·n a sus dos hermanos; y el 
resto a casarse ella misma con un hombre muy 
correcto que la hizo olvidar los malos ratos pasa-
dos con Barba Azul. 
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MORALEJA 

La curiosidad, teniendo sus encantos, 

a menudo se paga con penas y con llantos; 

a diario mil ejemplos se ven aparecer. 

Es, con perdÛn del sexo, placer harto menguado; 

no bien se experimenta cuando deja de ser; 

y el precio que se paga es siempre exagerado. 

  

OTRA MORALEJA 

Por poco que tengamos buen sentido 

y del mundo conozcamos el tinglado, 

a las claras habremos advertido 

que esta historia es de un tiempo muy pasado; 

ya no existe un esposo tan terrible, 

ni capaz de pedir un imposible, 

aunque sea celoso, antojadizo. 

Junto a su esposa se le ve sumiso 

y cualquiera que sea de su barba el color, 

cuesta saber, de entre ambos, cu·l es amo y seÒor. 
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CAPERUCITA ROJA 

HabÌa una vez una niÒita en un pueblo, la m·s 
bonita que jam·s se hubiera visto; su madre estaba 
enloquecida con ella y su abuela mucho m·s toda-
vÌa. Esta buena mujer le habÌa mandado hacer una 
caperucita roja y le sentaba tanto que todos la lla-
maban Caperucita Roja. 

Un dÌa su madre, habiendo cocinado unas tor-
tas, le dijo. 

óAnda a ver cÛmo est· tu abuela, pues me 
dicen que ha estado enferma; llÈvale una torta y 
este tarrito de mantequilla. 

Caperucita Roja partiÛ en seguida a ver a su 
abuela que vivÌa en otro pueblo. Al pasar por un 
bosque, se encontrÛ con el compadre lobo, que 
tuvo muchas ganas de comÈrsela, pero no se atre-
viÛ porque unos leÒadores andaban por ahÌ cerca. 
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…l le preguntÛ a dÛnde iba. La pobre niÒa, que no 
sabÌa que era peligroso detenerse a hablar con un 
lobo, le dijo: 

óVoy a ver a mi abuela, y le llevo una torta y 
un tarrito de mantequilla que mi madre le envÌa. 

óøVive muy lejos?, le dijo el lobo. 

ó°Oh, sÌ!, dijo Caperucita Roja, m·s all· del 
molino que se ve all· lejos, en la primera casita del 
pueblo. 

óPues bien, dijo el lobo, yo tambiÈn quiero ir 
a verla; yo irÈ por este camino, y t˙ por aquÈl, y 
veremos quiÈn llega primero. 

El lobo partiÛ corriendo a toda velocidad por 
el camino que era m·s corto y la niÒa se fue por el 
m·s largo entreteniÈndose en coger avellanas, en 
correr tras las mariposas y en hacer ramos con las 
florecillas que encontraba. Poco tardÛ el lobo en 
llegar a casa de la abuela; golpea: Toc, toc. 

óøQuiÈn es? 

óEs su nieta, Caperucita Roja, dijo el lobo, 
disfrazando la voz, le traigo una torta y un tarrito 
de mantequilla que mi madre le envÌa. 

La c·ndida abuela, que estaba en cama porque 
no se sentÌa bien, le gritÛ: 
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óTira la aldaba y el cerrojo caer·. 

El lobo tirÛ la aldaba, y la puerta se abriÛ. Se 
abalanzÛ sobre la buena mujer y la devorÛ en un 
santiamÈn, pues hacÌa m·s de tres dÌas que no 
comÌa. En seguida cerrÛ la puerta y fue a acostarse 
en el lecho de la abuela, esperando a Caperucita 
Roja quien, un rato despuÈs, llegÛ a golpear la 
puerta: Toc, toc. 

óøQuiÈn es? 

Caperucita Roja, al oÌr la ronca voz del lobo, 
primero se asustÛ, pero creyendo que su abuela 
estaba resfriada, contestÛ: 

óEs su nieta, Caperucita Roja, le traigo una 
torta y un tarrito de mantequilla que mi madre le 
envÌa. 

El lobo le gritÛ, suavizando un poco la voz: 

óTira la aldaba y el cerrojo caer·. 

Caperucita Roja tirÛ la aldaba y la puerta se 
abriÛ. ViÈndola entrar, el lobo le dijo, mientras se 
escondÌa en la cama bajo la frazada: 

óDeja la torta y el tarrito de mantequilla en la 
repisa y ven a acostarte conmigo. 



 
 

20

Caperucita Roja se desviste y se mete a la cama 
y quedÛ muy asombrada al ver la forma de su 
abuela en camisa de dormir. Ella le dijo: 

óAbuela, °quÈ brazos tan grandes tienes! 

óEs para abrazarte mejor, hija mÌa. 

óAbuela, °quÈ piernas tan grandes tiene! 

óEs para correr mejor, hija mÌa. 

Abuela, °quÈ orejas tan grandes tiene! 

óEs para oÌr mejor, hija mÌa. 

óAbuela, °que ojos tan grandes tiene! 

óEs para ver mejor, hija mÌa. 

óAbuela, °quÈ dientes tan grandes tiene! 

ó°Para comerte mejor! 

Y diciendo estas palabras, este lobo malo se 
abalanzÛ sobre Caperucita Roja y se la comiÛ. 

  

 MORALEJA 

AquÌ vemos que la adolescencia, 

en especial las seÒoritas, 

bien hechas, amables y bonitas 

no deben a cualquiera oÌr con complacencia, 
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y no resulta causa de extraÒeza 

ver que muchas del lobo son la presa. 

Y digo el lobo, pues bajo su envoltura 

no todos son de igual calaÒa: 

Los hay con no poca maÒa, 

silenciosos, sin odio ni amargura, 

que en secreto, pacientes, con dulzura 

van a la siga de las damiselas 

hasta las casas y en las callejuelas; 

m·s, bien sabemos que los zalameros 

entre todos los lobos °ay! son los m·s fieros. 
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LA CENICIENTA 

HabÌa una vez un gentilhombre que se casÛ en 
segundas nupcias con una mujer, la m·s altanera y 
orgullosa que jam·s se haya visto. TenÌa dos hijas 
por el estilo y que se le parecÌan en todo. 

El marido, por su lado, tenÌa una hija, pero de 
una dulzura y bondad sin par; lo habÌa heredado 
de su madre que era la mejor persona del mundo. 

Junto con realizarse la boda, la madrastra dio 
libre curso a su mal car·cter; no pudo soportar las 
cualidades de la joven, que hacÌan aparecer todavÌa 
m·s odiables a sus hijas. La obligÛ a las m·s viles 
tareas de la casa: ella era la que fregaba los pisos y 
la vajilla, la que limpiaba los cuartos de la seÒora y 
de las seÒoritas sus hijas; dormÌa en lo m·s alto de 
la casa, en una buhardilla, sobre una mÌsera palla-
sa, mientras sus hermanas ocupaban habitaciones 
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con parquet, donde tenÌan camas a la ˙ltima moda 
y espejos en que podÌan mirarse de cuerpo entero. 

La pobre muchacha aguantaba todo con pa-
ciencia, y no se atrevÌa a quejarse ante su padre, de 
miedo que le reprendiera pues su mujer lo domi-
naba por completo. Cuando terminaba sus queha-
ceres, se instalaba en el rincÛn de la chimenea, 
sent·ndose sobre las cenizas, lo que le habÌa mere-
cido el apodo de CulocenizÛn. La menor, que no 
era tan mala como la mayor, la llamaba Cenicienta; 
sin embargo Cenicienta, con sus mÌseras ropas, no 
dejaba de ser cien veces m·s hermosa que sus 
hermanas que andaban tan ricamente vestidas. 

SucediÛ que el hijo del rey dio un baile al que 
invitÛ a todas las personas distinguidas; nuestras 
dos seÒoritas tambiÈn fueron invitadas, pues tenÌ-
an mucho nombre en la comarca. Helas aquÌ muy 
satisfechas y preocupadas de elegir los trajes y 
peinados que mejor les sentaran; nuevo trabajo 
para Cenicienta pues era ella quien planchaba la 
ropa de sus hermanas y plisaba los adornos de sus 
vestidos. No se hablaba m·s que de la forma en 
que irÌan trajeadas. 

óYo, dijo la mayor, me pondrÈ mi vestido de 
terciopelo rojo y mis adornos de Inglaterra. 
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óYo, dijo la menor, irÈ con mi falda sencilla; 
pero en cambio, me pondrÈ mi abrigo con flores 
de oro y mi prendedor de brillantes, que no pasa-
r·n desapercibidos. 

Manos expertas se encargaron de armar los 
peinados de dos pisos y se compraron lunares 
postizos. Llamaron a Cenicienta para pedirle su 
opiniÛn, pues tenÌa buen gusto. Cenicienta las 
aconsejÛ lo mejor posible, y se ofreciÛ incluso 
para arreglarles el peinado, lo que aceptaron. 
Mientras las peinaba, ellas le decÌan: 

ó Cenicienta, øte gustarÌa ir al baile? 

óAy, seÒoritas, os est·is burlando, eso no es 
cosa para mÌ. 

óTienes razÛn, se reirÌan bastante si vieran a 
un CulocenizÛn entrar al baile. 

Otra que Cenicienta las habrÌa arreglado mal 
los cabellos, pero ella era buena y las peinÛ con 
toda perfecciÛn. 

Tan contentas estaban que pasaron cerca de 
dos dÌas sin comer. M·s de doce cordones rom-
pieron a fuerza de apretarlos para que el talle se les 
viera m·s fino, y se lo pasaban delante del espejo. 

Finalmente, llegÛ el dÌa feliz; partieron y Ceni-
cienta las siguiÛ con los ojos y cuando las perdiÛ 
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de vista se puso a llorar. Su madrina, que la vio 
anegada en l·grimas, le preguntÛ quÈ le pasaba. 

óMe gustarÌa... me gustarÌa... 

Lloraba tanto que no pudo terminar. Su ma-
drina, que era un hada, le dijo: 

óøTe gustarÌa ir al baile, no es cierto? 

ó°Ay, sÌ!, dijo Cenicienta suspirando. 

ó°Bueno, te portar·s bien!, dijo su madrina, 
yo te harÈ ir. 

La llevÛ a su cuarto y le dijo: 

óVe al jardÌn y tr·eme un zapallo. 

Cenicienta fue en el acto a coger el mejor que 
encontrÛ y lo llevÛ a su madrina, sin poder adivi-
nar cÛmo este zapallo podrÌa hacerla ir al baile. Su 
madrina lo vaciÛ y dej·ndole solamente la c·scara, 
lo tocÛ con su varita m·gica e instant·neamente el 
zapallo se convirtiÛ en un bello carruaje todo do-
rado. 

En seguida mirÛ dentro de la ratonera donde 
encontrÛ seis ratas vivas. Le dijo a Cenicienta que 
levantara un poco la puerta de la trampa, y a cada 
rata que salÌa le daba un golpe con la varita, y la 
rata quedaba autom·ticamente transformada en 
un brioso caballo; lo que hizo un tiro de seis caba-
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llos de un hermoso color gris ratÛn. Como no 
encontraba con quÈ hacer un cochero: 

óVoy a ver, dijo Cenicienta, si hay alg˙n ra-
tÛn en la trampa, para hacer un cochero. 

óTienes razÛn, dijo su madrina, anda a ver. 

Cenicienta le llevÛ la trampa donde habÌa tres 
ratones gordos. El hada eligiÛ uno por su impo-
nente barba, y habiÈndolo tocado quedÛ converti-
do en un cochero gordo con un precioso bigote. 
En seguida, ella le dijo: 

óBaja al jardÌn, encontrar·s seis lagartos de-
tr·s de la regadera; tr·emelos. 

Tan pronto los trajo, la madrina los trocÛ en 
seis lacayos que se subieron en seguida a la parte 
posterior del carruaje, con sus trajes galoneados, 
sujet·ndose a Èl como si en su vida hubieran 
hecho otra cosa. El hada dijo entonces a Cenicien-
ta: 

óBueno, aquÌ tienes para ir al baile, øno est·s 
bien aperada? 

óEs cierto, pero, øpodrÈ ir asÌ, con estos ves-
tidos tan feos? 

Su madrina no hizo m·s que tocarla con su va-
rita, y al momento sus ropas se cambiaron en 
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magnÌficos vestidos de paÒo de oro y plata, todos 
recamados con pedrerÌas; luego le dio un par de 
zapatillas de cristal, las m·s preciosas del mundo. 

Una vez ataviada de este modo, Cenicienta 
subiÛ al carruaje; pero su madrina le recomendÛ 
sobre todo que regresara antes de la medianoche, 
advirtiÈndole que si se quedaba en el baile un mi-
nuto m·s, su carroza volverÌa a convertirse en 
zapallo, sus caballos en ratas, sus lacayos en lagar-
tos, y que sus viejos vestidos recuperarÌan su for-
ma primitiva. Ella prometiÛ a su madrina que sal-
drÌa del baile antes de la medianoche. PartiÛ, loca 
de felicidad. 

El hijo del rey, a quien le avisaron que acababa 
de llegar una gran princesa que nadie conocÌa, 
corriÛ a recibirla; le dio la mano al bajar del 
carruaje y la llevÛ al salÛn donde estaban los 
comensales. Entonces se hizo un gran silencio: el 
baile cesÛ y los violines dejaron de tocar, tan 
absortos estaban todos contemplando la gran 
belleza de esta desconocida. SÛlo se oÌa un 
confuso rumor: ó°Ah, quÈ hermosa es! 

El mismo rey, siendo viejo, no dejaba de mi-
rarla y de decir por lo bajo a la reina que desde 
hacÌa mucho tiempo no veÌa una persona tan bella 
y graciosa. Todas las damas observaban con aten-
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ciÛn su peinado y sus vestidos, para tener al dÌa 
siguiente otros semejantes, siempre que existieran 
telas igualmente bellas y manos tan diestras para 
confeccionarlos. El hijo del rey la colocÛ en el 
sitio de honor y en seguida la condujo al salÛn 
para bailar con ella. BailÛ con tanta gracia que fue 
un motivo m·s de admiraciÛn. 

Trajeron exquisitos manjares que el prÌncipe 
no probÛ, ocupado como estaba en observarla. 
Ella fue a sentarse al lado de sus hermanas y les 
hizo mil atenciones; compartiÛ con ellas los limo-
nes y naranjas que el prÌncipe le habÌa obsequiado, 
lo que las sorprendiÛ mucho, pues no la conocÌan. 
Charlando asÌ estaban, cuando Cenicienta oyÛ dar 
las once tres cuartos; hizo al momento una gran 
reverenda a los asistentes y se fue a toda prisa. 

Apenas hubo llegado, fue a buscar a su madri-
na y despuÈs de darle las gracias, le dijo que desea-
rÌa mucho ir al baile al dÌa siguiente porque el 
prÌncipe se lo habÌa pedido. Cuando le estaba con-
tando a su madrina todo lo que habÌa sucedido en 
el baile, las dos hermanas golpearon a su puerta; 
Cenicienta fue a abrir. 

ó°CÛmo habÈis tardado en volver! les dijo 
bostezando, frot·ndose los ojos y estir·ndose co-
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mo si acabara de despertar; sin embargo no habÌa 
tenido ganas de dormir desde que se separaron. 

óSi hubieras ido al baile, le dijo una de las 
hermanas, no te habrÌas aburrido; asistiÛ la m·s 
bella princesa, la m·s bella que jam·s se ha visto; 
nos hizo mil atenciones, nos dio naranjas y limo-
nes. 

Cenicienta estaba radiante de alegrÌa. Les pre-
guntÛ el nombre de esta princesa; pero contesta-
ron que nadie la conocÌa, que el hijo del rey no se 
conformaba y que darÌa todo en el mundo por 
saber quiÈn era. Cenicienta sonriÛ y les dijo: 

óøEra entonces muy hermosa? Dios mÌo, fe-
lices vosotras, øno podrÌa verla yo? Ay, seÒorita 
Javotte, prestadme el vestido amarillo que us·is 
todos los dÌas. 

óVerdaderamente, dijo la seÒorita Javotte, 
°no faltaba m·s! Prestarle mi vestido a tan feo Cu-
locenizÛn tendrÌa que estar loca. 

Cenicienta esperaba esta negativa, y se alegrÛ, 
pues se habrÌa sentido bastante confundida si su 
hermana hubiese querido prestarle el vestido. 

Al dÌa siguiente, las dos hermanas fueron al 
baile, y Cenicienta tambiÈn, pero a˙n m·s rica-
mente ataviada que la primera vez. El hijo del rey 
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estuvo constantemente a su lado y diciÈndole co-
sas agradables; nada aburrida estaba la joven dami-
sela y olvidÛ la recomendaciÛn de su madrina; de 
modo que oyÛ tocar la primera campanada de 
medianoche cuando creÌa que no eran ni las once. 
Se levantÛ y saliÛ corriendo, ligera como una gace-
la. El prÌncipe la siguiÛ, pero no pudo alcanzarla; 
ella habÌa dejado caer una de sus zapatillas de cris-
tal que el prÌncipe recogiÛ con todo cuidado. 

Cenicienta llegÛ a casa sofocada, sin carroza, 
sin lacayos, con sus viejos vestidos, pues no le 
habÌa quedado de toda su magnificencia sino una 
de sus zapatillas, igual a la que se le habÌa caÌdo. 

Preguntaron a los porteros del palacio si habÌ-
an visto salir a una princesa; dijeron que no habÌan 
visto salir a nadie, salvo una muchacha muy mal 
vestida que tenÌa m·s aspecto de aldeana que de 
seÒorita. 

Cuando sus dos hermanas regresaron del baile, 
Cenicienta les preguntÛ si esta vez tambiÈn se 
habÌan divertido y si habÌa ido la hermosa dama. 
Dijeron que si, pero que habÌa salido escapada al 
dar las doce, y tan r·pidamente que habÌa dejado 
caer una de sus zapatillas de cristal, la m·s bonita 
del mundo; que el hijo del rey la habÌa recogido 
dedic·ndose a contemplarla durante todo el resto 



 
 

31

del baile, y que sin duda estaba muy enamorado de 
la bella personita dueÒa de la zapatilla. Y era ver-
dad, pues a los pocos dÌas el hijo del rey hizo pro-
clamar al son de trompetas que se casarÌa con la 
persona cuyo pie se ajustara a la zapatilla. 

Empezaron prob·ndola a las princesas, en se-
guida a las duquesas, y a toda la corte, pero in˙til-
mente. La llevaron donde las dos hermanas, las 
que hicieron todo lo posible para que su pie cupie-
ra en la zapatilla, pero no pudieron. Cenicienta, 
que las estaba mirando, y que reconociÛ su zapati-
lla, dijo riendo: 

óøPuedo probar si a mÌ me calza? 

Sus hermanas se pusieron a reÌr y a burlarse de 
ella. El gentilhombre que probaba la zapatilla, 
habiendo mirado atentamente a Cenicienta y en-
contr·ndola muy linda, dijo que era lo justo, y que 
Èl tenÌa orden de probarla a todas las jÛvenes. 
Hizo sentarse a Cenicienta y acercando la zapatilla 
a su piececito, vio que encajaba sin esfuerzo y que 
era hecha a su medida. 

Grande fue el asombro de las dos hermanas, 
pero m·s grande a˙n cuando Cenicienta sacÛ de 
su bolsillo la otra zapatilla y se la puso. En esto 
llegÛ la madrina que, habiendo tocado con su vari-
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ta los vestidos de Cenicienta, los volviÛ m·s des-
lumbrantes a˙n que los anteriores. 

Entonces las dos hermanas la reconocieron 
como la persona que habÌan visto en el baile. Se 
arrojaron a sus pies para pedirle perdÛn por todos 
los malos tratos que le habÌan infligido. Cenicienta 
las hizo levantarse y les dijo, abraz·ndolas, que las 
perdonaba de todo corazÛn y les rogÛ que siempre 
la quisieran. 

Fue conducida ante el joven prÌncipe, vestida 
como estaba. …l la encontrÛ m·s bella que nunca, 
y pocos dÌas despuÈs se casaron. Cenicienta, que 
era tan buena como hermosa, hizo llevar a sus 
hermanas a morar en el palacio y las casÛ en se-
guida con dos grandes seÒores de la corte. 

  

 

MORALEJA 

En la mujer rico tesoro es la belleza, 

el placer de admirarla no se acaba jam·s; 

pero la bondad, la gentileza 

la superan y valen mucho m·s. 

Es lo que a Cenicienta el hada concediÛ 
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a travÈs de enseÒanzas y lecciones 

tanto que al final a ser reina llegÛ 

(Seg˙n dice este cuento con sus moralizaciones). 

Bellas, ya lo sabÈis: m·s que andar bien peinadas 

os vale, en el af·n de ganar corazones 

que como virtudes os concedan las hadas 

bondad y gentileza, los m·s preciados dones. 

 

 

OTRA MORALEJA 

Sin duda es de gran conveniencia 

nacer con mucha inteligencia, 

coraje, alcurnia, buen sentido 

y otros talentos parecidos, 

Que el cielo da con indulgencia; 

pero con ellos nada ha de sacar 

en su avance por las rutas del destino 

quien, para hacerlos destacar, 

no tenga una madrina o un padrino. 
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LOS CUATRO HERMANOS 
INGENIOSOS 

…rase un hombre pobre que tenÌa cuatro hijos. 
Cuando fueron mayores les dijo: 

-Hijos mÌos, es menester que os marchÈis por 
esos mundos de Dios, pues yo no tengo nada que 
daros. Id a otras tierras, aprended un oficio y 
procurad abriros camino. Los cuatro muchachos 
se despidieron de su padre y emprendieron el viaje. 
Pronto llegaron a una encrucijada de la que partÌan 
cuatro senderos, El mayor dijo: 

-AquÌ hemos de separarnos. Dentro de cuatro 
aÒos volveremos a reunimos en este mismo lugar. 
Mientras tanto, que cada uno busque fortuna por 
su lado. 

TomÛ cada cual una direcciÛn distinta. Y el 
primero no tardÛ en encontrarse con un hombre 
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que le prometiÛ enseÒarle su propio oficio, que era 
el de ladrÛn. 

-…se no es un oficio honrado -respondiÛ el mu-
chacho. 

Pero no tardÛ mucho en convencerle el ladrÛn y 
con aquel hombre aprendiÛ a robar tan h·bilmen-
te, que todo cuanto deseaba caÌa de Inmediato en 
sus manos, 

El segundo hermano encontrÛ a un hombre 
que le enseÒÛ el arte de la astrologÌa. LlegÛ a ser 
un astrÛlogo consumado y cuando se despidiÛ de su 
maestro, Èste le entregÛ un telescopio, diciÈndole: 

-Con Èl podr·s ver lo que ocurre en la tierra y 
en el cielo, Nada se ocultar· a tu mirada. 

El tercer hermano fue adiestrado por un ca-
zador, sacando buen provecho de la enseÒanza. 
Al despedirse, el maestro le entregÛ una escopeta y 
le dijo: 

-Donde pongas el ojo, all· ir· la bala. Jam·s 
errar·s un tiro. 

Finalmente, el hermano m·s pequeÒo encon-
trÛ a un sastre que le enseÒÛ su oficio y al despe-
dirse le dio una aguja diciÈndole: 
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-Con esta aguja podr·s coser cuanto caiga en 
tus manos, aunque sea tan duro como el acero, y 
quedar· tan bien unido que no se notar· la costu-
ra. 

Cuando pasaron los cuatro aÒos convenidos, 
los hermanos volvieron a reunirse en la encrucijada 
y, despuÈs de abrazarse emocionadamente, regresa-
ron a la casa de su padre. 

ContÛ cada uno sus andanzas y el padre es-
cuchÛ entusiasmado. 

-Voy a poneros a prueba -les dijo despuÈs-. 
Quiero ver de lo que sois capaces. 

El padre mirÛ hacia la copa de un ·rbol y seÒa-
lando con su mano al segundo hijo, aÒadiÛ: 

-En lo alto de ese ·rbol, entre dos ramas, 
hay un nido de pinzones. Dime cu·ntos huevos 
contiene. 

EnfocÛ el astrÛlogo su telescopio hacÌa el nido y 
respondiÛ- 

-Cinco. 

Entonces el padre ordenÛ al mayor que fuera a 
robar los huevos sin que el p·jaro que los estaba 
incubando lo notase. AsÌ lo hizo el chico. 
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Colocando los huevos en una mesa, le di-
jo el padre al cazador: 

-Has de partir en dos los cinco huevos de un 
solo disparo. 

ApuntÛ el hijo con su escopeta y abriÛ los hue-
vos como su padre le habÌa indicado. -Ahora t˙, el 
sastre -dijo al pequeÒo- los coser·s con los pollue-
los dentro. 

SacÛ el sastre su aguja y asÌ lo hizo. 

El padre, satisfecho y orgulloso, les felicitÛ 
por haber aprovechado tan bien el tiempo. A los 
pocos dÌas se produjo un gran revuelo en el reino. 
Un dragÛn habÌa raptado a la hija del rey y Èste 
pasaba dÌa y noche buscando una soluciÛn. Por fin 
mandÛ a pregonar que quien rescatase a la princesa 
se casarÌa con ella. Los hermanos vieron una gran 
oportunidad de demostrar sus habilidades. El 
astrÛlogo buscÛ con su telescopio el paradero de 
la hija del rey y la encontrÛ en una isla muy lejana, 
custodiada por el dragÛn. 

Presentose al rey solicitando un  barco para 
Èl y sus hermanos, y los cuatro se hicieron a la mar. 
Cuando llegaron, el dragÛn dormÌa. Y el cazador 
dijo: -No puedo disparar, la princesa est· dema-
siado cerca. Intervino el ladrÛn que, desliz·ndose, 
se llevÛ a la doncella con tal ligereza y agilidad que 
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el monstruo no lo notÛ y siguiÛ roncando. Co-
rrieron todos hacia el barco, pero antes de que se 
hubieran subido, el dragÛn se despertÛ y saliÛ en su 
persecuciÛn. Cuando estaba ya muy cerca y sus 
resoplidos hacÌan temblar la tierra, el cazador 
disparÛ una bala que fue a atravesar el corazÛn 
del monstruo. Pero dio este tal coletazo, que el barco 
se fue a pique y la princesa y los hermanos hubie-
ron de sujetarse a las tablas para no ahogarse. 
El hermano sastre sacÛ entonces su aguja maravi-
llosa y con mucho cuidado fue cosiendo las tablas 
hasta reconstruir el barco. 

El rey se puso muy contento cuando vio regre-
sar a los cuatro hermanos con su hija. Y les dijo: 

-Uno de vosotros se casar· con ella. Decidid 
vosotros mismos quien ha de ser. 

Empezaron a discutir entre ellos. Cada uno 
argumentÛ que si no hubiera sido por su habilidad 
particular no hubieran rescatado a la princesa y, en 
verdad, todos tenÌan razÛn. Por lo cual el rey dic-
taminÛ: 

-Los cuatro tenÈis igual derecho. Pero como la 
princesa no puede ser de todos, no ser· de ninguno. 
En cambio, os darÈ a cada uno una parte de mi 
reino. 
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Cada cual recibiÛ lo que le correspondÌa y todos 
vivieron felices en compaÒÌa de su viejo padre duran-
te el tiempo que Dios quiso. 
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EL GATO CON BOTAS 

 Un molinero dejÛ como ˙nica herencia a sus 
tres hijos, su molino, su burro y su gato. El repar-
to fue bien simple: no se necesitÛ llamar ni al abo-
gado ni al notario. HabrÌan consumido todo el 
pobre patrimonio. 

El mayor recibiÛ el molino, el segundo se 
quedÛ con el burro, y al menor le tocÛ sÛlo el 
gato. Este se lamentaba de su mÌsera herencia: 

óMis hermanos, decÌa, podr·n ganarse la vida 
convenientemente trabajando juntos; lo que es yo, 
despuÈs de comerme a mi gato y de hacerme un 
manguito con su piel, me morirÈ de hambre. 

El gato, que escuchaba estas palabras, pero se 
hacÌa el desentendido, le dijo en tono serio y pau-
sado: 
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óNo debÈis afligiros, mi seÒor, no tenÈis m·s 
que proporcionarme una bolsa y un par de botas 
para andar por entre los matorrales, y verÈis que 
vuestra herencia no es tan pobre como pens·is. 

Aunque el amo del gato no abrigara sobre esto 
grandes ilusiones, le habÌa visto dar tantas mues-
tras de agilidad para cazar ratas y ratones, como 
colgarse de los pies o esconderse en la harina para 
hacerse el muerto, que no desesperÛ de verse so-
corrido por Èl en su miseria. 

Cuando el gato tuvo lo que habÌa pedido, se 
colocÛ las botas y ech·ndose la bolsa al cuello, 
sujetÛ los cordones de Èsta con las dos patas de-
lanteras, y se dirigiÛ a un campo donde habÌa mu-
chos conejos. Puso afrecho y hierbas en su saco y 
tendiÈndose en el suelo como si estuviese muerto, 
aguardÛ a que alg˙n conejillo, poco conocedor 
a˙n de las astucias de este mundo, viniera a meter 
su hocico en la bolsa para comer lo que habÌa de-
ntro. No bien se hubo recostado, cuando se vio 
satisfecho. Un atolondrado conejillo se metiÛ en el 
saco y el maestro gato, tirando los cordones, lo 
encerrÛ y lo matÛ sin misericordia. 

Muy ufano con su presa, fuese donde el rey y 
pidiÛ hablar con Èl. Lo hicieron subir a los apo-



 
 

42

sentos de Su Majestad donde, al entrar, hizo una 
gran reverencia ante el rey, y le dijo: 

óHe aquÌ, Majestad, un conejo de campo que 
el seÒor marquÈs de Carab·s (era el nombre que 
inventÛ para su amo) me ha encargado obsequia-
ros de su parte. 

óDile a tu amo, respondiÛ el rey, que le doy 
las gracias y que me agrada mucho. 

En otra ocasiÛn, se ocultÛ en un trigal, dejan-
do siempre su saco abierto; y cuando en Èl entra-
ron dos perdices, tirÛ los cordones y las cazÛ a 
ambas. Fue en seguida a ofrendarlas al rey, tal 
como habÌa hecho con el conejo de campo. El rey 
recibiÛ tambiÈn con agrado las dos perdices, y 
ordenÛ que le diesen de beber. 

El gato continuÛ asÌ durante dos o tres meses 
llev·ndole de vez en cuando al rey productos de 
caza de su amo. Un dÌa supo que el rey irÌa a pa-
sear a orillas del rÌo con su hija, la m·s hermosa 
princesa del mundo, y le dijo a su amo: 

óSÌ querÈis seguir mi consejo, vuestra fortuna 
est· hecha: no tenÈis m·s que baÒaros en el rÌo, en 
el sitio que os mostrarÈ, y en seguida yo harÈ lo 
dem·s. 

El marquÈs de Carab·s hizo lo que su gato le 
aconsejÛ, sin saber de quÈ servirÌa. Mientras se 
estaba baÒando, el rey pasÛ por ahÌ, y el gato se 
puso a gritar con todas sus fuerzas: 
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ó°Socorro, socorro! °El seÒor marquÈs de Ca-
rab·s se est· ahogando! 

Al oÌr el grito, el rey asomÛ la cabeza por la 
portezuela y reconociendo al gato que tantas veces 
le habÌa llevado caza, ordenÛ a sus guardias que 
acudieran r·pidamente a socorrer al marquÈs de 
Carab·s. En tanto que sacaban del rÌo al pobre 
marquÈs, el gato se acercÛ a la carroza y le dijo al 
rey que mientras su amo se estaba baÒando, unos 
ladrones se habÌan llevado sus ropas pese a haber 
gritado °al ladrÛn! con todas sus fuerzas; el pÌcaro 
del gato las habÌa escondido debajo de una enor-
me piedra. 

El rey ordenÛ de inmediato a los encargados 
de su guardarropa que fuesen en busca de sus m·s 
bellas vestiduras para el seÒor marquÈs de Cara-
b·s. El rey le hizo mil atenciones, y como el her-
moso traje que le acababan de dar realzaba su 
figura, ya que era apuesto y bien formado, la hija 
del rey lo encontrÛ muy de su agrado; bastÛ que el 
marquÈs de Carab·s le dirigiera dos o tres miradas 
sumamente respetuosas y algo tiernas, y ella quedÛ 
locamente enamorada. 

El rey quiso que subiera a su carroza y lo 
acompaÒara en el paseo. El gato, encantado al ver 
que su proyecto empezaba a resultar, se adelantÛ, 
y habiendo encontrado a unos campesinos que 
segaban un prado, les dijo: 
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óBuenos segadores, si no decÌs al rey que el 
prado que est·is segando es del marquÈs de Cara-
b·s, os harÈ picadillo como carne de budÌn. 

Por cierto que el rey preguntÛ a los segadores 
de quiÈn era ese prado que estaban segando. 

óEs del seÒor marquÈs de Carab·s, dijeron a 
una sola voz, puesto que la amenaza del gato los 
habÌa asustado. 

óTenÈis aquÌ una hermosa heredad, dijo el 
rey al marquÈs de Carab·s. 

óVerÈis, Majestad, es una tierra que no deja 
de producir con abundancia cada aÒo. 

El maestro gato, que iba siempre delante, en-
contrÛ a unos campesinos que cosechaban y les 
dijo: 

óBuena gente que est·is cosechando, si no 
decÌs que todos estos campos pertenecen al mar-
quÈs de Carab·s, os harÈ picadillo como carnÈ de 
budÌn. 

El rey, que pasÛ momentos despuÈs, quiso sa-
ber a quiÈn pertenecÌan los campos que veÌa. 

óSon del seÒor marquÈs de Carab·s, contes-
taron los campesinos, y el rey nuevamente se ale-
grÛ con el marquÈs. 

El gato, que iba delante de la carroza, decÌa 
siempre lo mismo a todos cuantos encontraba; y el 
rey estaba muy asombrado con las riquezas del 
seÒor marquÈs de Carab·s. 
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El maestro gato llegÛ finalmente ante un her-
moso castillo cuyo dueÒo era un ogro, el m·s rico 
que jam·s se hubiera visto, pues todas las tierras 
por donde habÌan pasado eran dependientes de 
este castillo. 

El gato, que tuvo la precauciÛn de informarse 
acerca de quiÈn era Èste ogro y de lo que sabia 
hacer, pidiÛ hablar con Èl, diciendo que no habÌa 
querido pasar tan cerca de su castillo sin tener el 
honor de hacerle la reverencia. El ogro lo recibiÛ 
en la forma m·s cortÈs que puede hacerlo un ogro 
y lo invitÛ a descansar. 

óMe han asegurado, dijo el gato, que vos te-
nias el don de convertiros en cualquier clase de 
animal, que podÌais, por ejemplo, transformaros 
en leÛn, en elefante. 

óEs cierto, respondiÛ el ogro con brusque-
dad, y para demostrarlo, verÈis cÛmo me convier-
to en leÛn. 

El gato se asustÛ tanto al ver a un leÛn delante 
de Èl que en un santiamÈn se trepÛ a las canaletas, 
no sin pena ni riesgo a causa de las botas que nada 
servÌan para andar por las tejas. 

Alg˙n rato despuÈs, viendo que el ogro habÌa 
recuperado su forma primitiva, el gato bajÛ y con-
fesÛ que habÌa tenido mucho miedo. 

óAdem·s me han asegurado, dijo el gato, pe-
ro no puedo creerlo, que vos tambiÈn tenÈis el 
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poder de adquirir la forma del m·s pequeÒo ani-
malillo; por ejemplo, que podÈis convertiros en un 
ratÛn, en una rata; os confieso que eso me parece 
imposible. 

óøImposible?, repuso el ogro, ya verÈis; y al 
mismo tiempo se transformÛ en una rata que se 
puso a correr por el piso. 

Apenas la vio, el gato se echÛ encima de ella y 
se la comiÛ. 

Entretanto, el rey que al pasar vio el hermoso 
castillo del ogro, quiso entrar. El gato, al oÌr el 
ruido del carruaje que atravesaba el puente levadi-
zo, corriÛ adelante y le dijo al rey: 

óVuestra Majestad sea bienvenida al castillo 
del seÒor marquÈs de Carab·s. 

ó°CÛmo, seÒor marquÈs, exclamÛ el rey, este 
castillo tambiÈn os pertenece! Nada hay m·s bello 
que este patio y todos estos edificios que lo ro-
dean; veamos el interior, por favor. 

El marquÈs ofreciÛ la mano a la joven princesa 
y, siguiendo al rey que iba primero, entraron a una 
gran sala donde encontraron una magnÌfica cola-
ciÛn que el ogro habÌa mandado preparar para sus 
amigos que vendrÌan a verlo ese mismo dÌa, los 
cuales no se habÌan atrevido a entrar, sabiendo que 
el rey estaba allÌ. 

El rey, encantado con las buenas cualidades 
del seÒor marquÈs de Carab·s, al igual que su hija, 
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que ya estaba loca de amor, viendo los valiosos 
bienes que poseÌa, le dijo, despuÈs de haber bebi-
do cinco o seis copas: 

óSÛlo depender· de vos, seÒor marquÈs, que 
se·is mi yerno. 

El marquÈs, haciendo grandes reverencias, 
aceptÛ el honor que le hacia el rey; y ese mismo 
dÌa se casÛ con la princesa. El gato se convirtiÛ en 
gran seÒor, y ya no corriÛ tras las ratas sino para 
divertirse. 

  

MORALEJA 
En principio parece ventajoso 
contar con un legado sustancioso 
recibido en heredad por sucesiÛn;  
m·s los jÛvenes, en definitiva 
obtienen del talento y la inventiva 
m·s provecho que de la posiciÛn. 

  

OTRA MORALEJA 
Si puede el hijo de un molinero 
en una princesa suscitar sentimientos  
tan vecinos a la adoraciÛn,  
es porque el vestir con esmero,  
ser joven, atrayente y atento  
no son ajenos a la seducciÛn. 
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LAS HADAS 

…rase una viuda que tenÌa dos hijas; la mayor 
se le parecÌa tanto en el car·cter y en el fÌsico, que 
quien veÌa a la hija, le parecÌa ver a la madre. Am-
bas eran tan desagradables y orgullosas que no se 
podÌa vivir con ellas. La menor, verdadero retrato 
de su padre por su dulzura y suavidad, era adem·s 
de una extrema belleza. Como por naturaleza 
amamos a quien se nos parece, esta madre tenÌa 
locura por su hija mayor y a la vez sentÌa una aver-
siÛn atroz por la menor. La hacÌa comer en la co-
cina y trabajar sin cesar. 

Entre otras cosas, esta pobre niÒa tenÌa que ir 
dos veces al dÌa a buscar agua a una media legua 
de la casa, y volver con una enorme jarra llena. 

Un dÌa que estaba en la fuente, se le acercÛ 
una pobre mujer rog·ndole que le diese de beber. 
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óComo no, mi buena seÒora, dijo la hermosa 
niÒa. 

Y enjuagando de inmediato su jarra, sacÛ agua 
del mejor lugar de la fuente y se la ofreciÛ, soste-
niendo siempre la jarra para que bebiera m·s cÛ-
modamente. La buena mujer, despuÈs de beber, le 
dijo: 

óEres tan bella, tan buena y, tan amable, que 
no puedo dejar de hacerte un don (pues era un 
hada que habÌa tomado la forma de una pobre 
aldeana para ver hasta donde llegarÌa la gentileza 
de la joven). Te concedo el don, prosiguiÛ el hada, 
de que por cada palabra que pronuncies saldr· de 
tu boca una flor o una piedra preciosa. 

Cuando la hermosa joven llegÛ a casa, su ma-
dre la reprendiÛ por regresar tan tarde de la fuen-
te. 

óPerdÛn, madre mÌa, dijo la pobre mucha-
cha, por haberme demorado; y al decir estas pala-
bras, le salieron de la boca dos rosas, dos perlas y 
dos grandes diamantes. 

ó°QuÈ estoy viendo!, dijo su madre, llena de 
asombro; °parece que de la boca le salen perlas y 
diamantes! øCÛmo es eso, hija mÌa? 

Era la primera vez que le decÌa hija. 



 
 

50

La pobre niÒa le contÛ ingenuamente todo lo 
que le habÌa pasado, no sin botar una infinidad de 
diamantes. 

óVerdaderamente, dijo la madre, tengo que 
mandar a mi hija; mirad, Fanchon, mirad lo que 
sale de la boca de vuestra hermana cuando habla; 
øno os gustarÌa tener un don semejante? Bastar· 
con que vay·is a buscar agua a la fuente, y cuando 
una pobre mujer os pida de beber, ofrecerle muy 
gentilmente. 

ó°No faltaba m·s! respondiÛ groseramente la 
joven, °ir a la fuente! 

óDeseo que vay·is, repuso la madre, °y de 
inmediato! 

Ella fue, pero siempre refunfuÒando. TomÛ el 
m·s hermoso jarro de plata de la casa. No hizo 
m·s que llegar a la fuente y vio salir del bosque a 
una dama magnÌficamente ataviada que vino a 
pedirle de beber: era la misma hada que se habÌa 
aparecido a su hermana, pero que se presentaba 
bajo el aspecto y con las ropas de una princesa, 
para ver hasta dÛnde llegaba la maldad de esta 
niÒa. 

óøHabrÈ venido acaso, le dijo esta grosera 
mal criada, para daros de beber? °justamente, he 
traÌdo un jarro de plata nada m·s que para dar de 
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beber a su seÒorÌa! De acuerdo, bebed 
directamente, si querÈis. 

óNo sois nada amable, repuso el hada, sin 
irritarse; °est· bien! ya que sois tan poco atenta, os 
otorgo el don de que a cada palabra que pronun-
ciÈis, os salga de la boca una serpiente o un sapo. 

La madre no hizo m·s que divisarla y le gritÛ: 

ó°Y bien, hija mÌa! 

ó°Y bien, madre mÌa! respondiÛ la malvada 
echando dos vÌboras y dos sapos. 

ó°Cielos!, exclamÛ la madre, øquÈ estoy vien-
do? °Su hermana tiene la culpa, me las pagar·! y 
corriÛ a pegarle. 

La pobre niÒa arrancÛ y fue a refugiarse en el 
bosque cercano. El hijo del rey, que regresaba de 
la caza, la encontrÛ y viÈndola tan hermosa le pre-
guntÛ quÈ hacÌa allÌ sola y por quÈ lloraba. 

ó°Ay!, seÒor, es mi madre que me ha echado 
de la casa. 

El hijo del rey, que vio salir de su boca cinco o 
seis perlas y otros tantos diamantes, le rogÛ que le 
dijera de dÛnde le venÌa aquello. Ella le contÛ toda 
su aventura. 
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El hijo del rey se enamorÛ de ella, y conside-
rando que semejante don valÌa m·s que todo lo 
que se pudiera ofrecer al otro en matrimonio, la 
llevÛ con Èl al palacio de su padre, donde se casa-
ron. 

En cuanto a la hermana, se fue haciendo tan 
odiable, que su propia madre la echÛ de la casa; y 
la infeliz, despuÈs de haber ido de una parte a otra 
sin que nadie quisiera recibirla, se fue a morir al 
fondo del bosque. 

  

MORALEJA  

Las riquezas, las joyas, los diamantes  

son del ·nimo influjos favorables,  

Sin embargo los discursos agradables  

son m·s fuertes aun, m·s gravitantes.  

 

OTRA MORALEJA  

La honradez cuesta cuidados,  

exige esfuerzo y mucho af·n  

que en el momento menos pensado  

su recompensa recibir·n. 
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RIQUET-EL-DEL-COPETE 

HabÌa una vez una reina que dio a luz un hijo 
tan feo y tan contrahecho que mucho se dudÛ si 
tendrÌa forma humana. Un hada, que asistiÛ a su 
nacimiento, asegurÛ que el niÒo no dejarÌa de te-
ner gracia pues serÌa muy inteligente y; agregÛ que 
en virtud del don que acababa de concederle, Èl 
podrÌa darle tanta inteligencia como la propia a la 
persona que m·s quisiera. 

Todo esto consolÛ un poco a la pobre reina 
que estaba muy afligida por haber echado al mun-
do un bebÈ tan feo. Es cierto que este niÒo, no 
bien empezÛ a hablar, decÌa mil cosas lindas, y 
habÌa en todos sus actos algo tan espiritual que 
irradiaba encanto. Olvidaba decir que vino al 
mundo con un copete de pelo en la cabeza, asÌ es 
que lo llamaron Riquet-el-del-Copete, pues Riquet 
era el nombre de familia. 
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Al cabo de siete u ocho aÒos, la reina de un re-
ino vecino dio a luz dos hijas. La primera que lle-
gÛ al mundo era m·s bella que el dÌa; la reina se 
sintiÛ tan contenta que llegaron a temer que esta 
inmensa alegrÌa le hiciera mal. Se hallaba presente 
la misma hada que habÌa asistido al nacimiento del 
pequeÒo Riquet-el-del-Copete, y para moderar la 
alegrÌa de la reina le declarÛ que esta princesita no 
tendrÌa inteligencia, que serÌa tan est˙pida como 
hermosa. Esto mortificÛ mucho a la reina; pero 
algunos momentos despuÈs tuvo una pena mucho 
mayor pues la segunda hija que dio a luz resultÛ 
extremadamente fea. 

óNo debÈis afligiros, seÒora, le dijo el hada; 
vuestra hija, tendr· una compensaciÛn: estar· do-
tada de tanta inteligencia que casi no se notar· su 
falta de belleza. 

óDios lo quiera, contestÛ la reina; pero, øno 
habÌa forma de darle un poco de inteligencia a la 
mayor que es tan hermosa? 

óNo tengo ning˙n poder, seÒora, en cuanto a 
la inteligencia, pero puedo todo por el lado de la 
belleza; y como nada dejarÌa yo de hacer por vues-
tra satisfacciÛn, le otorgarÈ el don de volver her-
mosa a la persona que le guste. 



 
 

55

A medida que las princesas fueron creciendo, 
sus perfecciones crecieron con ellas y por doquier 
no se hablaba m·s que de la belleza de la mayor y 
de la inteligencia de la menor. Es cierto que tam-
biÈn sus defectos aumentaron mucho con la edad. 
La menor se ponÌa cada dÌa m·s fea, y la mayor 
cada vez m·s est˙pida. O no contestaba lo que le 
preguntaban, o decÌa una tonterÌa. Era adem·s tan 
torpe que no habrÌa podido colocar cuatro porce-
lanas en el borde de una chimenea sin quebrar 
una, ni beber un vaso de agua sin derramar la mi-
tad en sus vestidos. 

Aunque la belleza sea una gran ventaja para 
una joven, la menor, sin embargo, se destacaba 
casi siempre sobre su hermana en las reuniones. 
Al principio, todos se acercaban a la mayor para 
verla y admirarla, pero muy pronto iban al lado de 
la m·s inteligente, para escucharla decir mil cosas 
ingeniosas; y era motivo de asombro ver que en 
menos de un cuarto de hora la mayor no tenÌa ya a 
nadie a su lado y que todo el mundo estaba ro-
deando a la menor. La mayor, aunque era bastante 
tonta, se dio cuenta, y habrÌa dado sin pena toda 
su belleza por tener la mitad del ingenio de su 
hermana. 

La reina, aunque era muy prudente, no podÌa a 
veces dejar de reprocharle su tontera, con lo que 
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esta pobre princesa casi se morÌa de pena. Un dÌa 
que se habÌa refugiado en un bosque para desaho-
gar su desgracia, vio acercarse a un hombre bajito, 
muy feo y de aspecto desagradable, pero ricamen-
te vestido. Era el joven prÌncipe Riquet-el-del-
Copete que, habiÈndose enamorado de ella por 
sus retratos que circulaban profusamente, habÌa 
partido del reino de su padre para tener el placer 
de verla y de hablar con ella. 

Encantado de encontrarla asÌ, completamente 
sola, la abordÛ con todo el respeto y cortesÌa ima-
ginables. 

Habiendo observado, luego de decirle las 
amabilidades de rigor, que ella estaba bastante 
melancÛlica, Èl le dijo: 

óNo comprendo, seÒora, cÛmo una persona 
tan bella como vos, podÈis estar tan triste como 
parecÈis; pues, aunque pueda vanagloriarme de 
haber visto una infinidad de personas hermosas, 
debo decir que jam·s he visto a alguien cuya belle-
za se acerque a la vuestra. 

óVos lo decÌs complacido, seÒor, contestÛ la 
princesa, y no siguiÛ hablando. 

óLa belleza, replicÛ Riquet-el-del-Copete, es 
una ventaja tan grande que compensa todo lo de-
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m·s; y cuando se tiene, no veo que haya nada ca-
paz de afligirnos. 

óPreferirÌa, dijo la princesa, ser tan fea como 
vos y tener inteligencia, que tener tanta belleza 
como yo y ser tan est˙pida como soy. 

óNada hay, seÒora, que denote m·s inteli-
gencia que creer que no se tiene, y es de la natura-
leza misma de este bien que mientras m·s se tiene, 
menos se cree tener. 

óNo se nada de eso, dijo la princesa, pero sÌ 
sÈ que soy muy tonta, y de ahÌ viene esta pena que 
me mata. 

óSi es sÛlo eso lo que os aflige, puedo f·cil-
mente poner fin a vuestro dolor. 

óøY cÛmo lo harÈis? dijo la princesa. 

óTengo el poder, seÒora, dijo Riquet-el-del-
Copete, de otorgar cuanta inteligencia es posible a 
la persona que m·s llegue a amar, y como sois vos, 
seÒora, esa persona, de vos depender· que teng·is 
tanto ingenio como se puede tener, si consentÌs en 
casaros conmigo. 

La princesa quedÛ atÛnita y no contestÛ nada. 
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óVeo, dijo Riquet-el-del-Copete, que esta 
proposiciÛn os causa pena, y no me extraÒa; pero 
os doy un aÒo entero para decidiros. 

La princesa tenÌa tan poca inteligencia, y a la 
vez tantos deseos de tenerla, que se imaginÛ que el 
tÈrmino del aÒo no llegarÌa nunca; de modo que 
aceptÛ la proposiciÛn que se le hacÌa. 

Tan pronto como prometiera a Riquet-el-del-
Copete que se casarÌa con Èl dentro de un aÒo 
exactamente, se sintiÛ como otra persona; le resul-
tÛ increÌblemente f·cil decir todo lo que querÌa y 
decirlo de una manera fina, suelta y natural. Desde 
ese mismo instante iniciÛ con Riquet-el-del-
Copete una conversaciÛn graciosa y sostenida, en 
que se luciÛ tanto que Riquet-el-del-Copete pensÛ 
que le habÌa dado m·s inteligencia de la que habÌa 
reservado para sÌ mismo. 

Cuando ella regresÛ al palacio, en la corte no 
sabÌan quÈ pensar de este cambio tan repentino y 
extraordinario, ya que por todas las sandeces que 
se le habÌan oÌdo anteriormente, se le escuchaban 
ahora otras tantas cosas sensatas y sumamente 
ingeniosas. Toda la corte se alegrÛ a m·s no po-
der; sÛlo la menor no estaba muy contenta pues, 
no teniendo ya sobre su hermana la ventaja de la 
inteligencia, a su lado no parecÌa ahora m·s que un 
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bicho desagradable. El rey tomaba en cuenta sus 
opiniones y aun a veces celebraba el consejo en 
sus aposentos. 

HabiÈndose difundido la noticia de este cam-
bio, todos los jÛvenes prÌncipes de los reinos veci-
nos se esforzaban por hacerse amar, y casi todos 
la pidieron en matrimonio; pero ella encontraba 
que ninguno tenÌa inteligencia suficiente y los es-
cuchaba a todos sin comprometerse. Sin embargo, 
se presentÛ un pretendiente tan poderoso, tan 
rico, tan genial y tan apuesto que no pudo refrenar 
una inclinaciÛn hacia Èl. Al notarlo, su padre le 
dijo que ella serÌa dueÒa de elegir a su esposo y no 
tenÌa m·s que declararse. Pero como mientras m·s 
inteligencia se tiene m·s cuesta tomar una resolu-
ciÛn definitiva en esta materia, ella luego de agra-
decer a su padre, le pidiÛ un tiempo para reflexio-
nar. 

Fue casualmente a pasear por el mismo bos-
que donde habÌa encontrado a Riquet-el-del-
Copete, a fin de meditar con tranquilidad sobre lo 
que harÌa. Mientras se paseaba, hundida en sus 
pensamientos, oyÛ un ruido sordo bajo sus pies, 
como de gente que va y viene y est· en actividad. 
Escuchando con atenciÛn, oyÛ que alguien decÌa: 
"Tr·eme esa marmita"; otro: "Dame esa caldera"; 
y el otro: "Echa leÒa a ese fuego". En ese momen-
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to la tierra se abriÛ, y pudo ver, bajo sus pies, una 
especie de enorme cocina llena de cocineros, pin-
ches y toda clase de servidores como para prepa-
rar un magnÌfico festÌn. SaliÛ de allÌ un grupo de 
unos veinte encargados de las carnes que fueron a 
instalarse en un camino del bosque alrededor de 
un largo mesÛn quienes, tocino en mano y cola de 
zorro en la oreja, se pusieron a trabajar rÌtmica-
mente al son de una armoniosa canciÛn. 

La princesa, asombrada ante tal espect·culo, 
les preguntÛ para quiÈn estaban trabajando. 

óEs, contestÛ el que parecÌa el jefe, para el 
prÌncipe Riquet-el-del-Copete, cuyas bodas se ce-
lebrar·n maÒana. 

La princesa, m·s asombrada a˙n, y recordando 
de pronto que ese dÌa se cumplÌa un aÒo en que 
habÌa prometido casarse con el prÌncipe Riquet-el-
del-Copete, casi se cayÛ de espaldas. No lo recor-
daba porque, cuando hizo tal promesa, era est˙pi-
da, y al recibir la inteligencia que el prÌncipe le 
diera, habÌa olvidado todas sus tonterÌas. 

No habÌa alcanzado a caminar treinta pasos 
continuando su paseo, cuando Riquet-el-del-
Copete se presentÛ ante ella, elegante, magnÌfico, 
como un prÌncipe que se va a casar. 
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óAquÌ me veis, seÒora, dijo Èl, puntual para 
cumplir con mi palabra, y no dudo que vos estÈis 
aquÌ para cumplir con la vuestra y, al concederme 
vuestra mano, hacerme el m·s feliz de los hom-
bres.  

óOs confieso francamente, respondiÛ la 
princesa, que a˙n no he tomado una resoluciÛn al 
respecto, y no creo que jam·s pueda tomarla en, el 
sentido que vos dese·is. 

óMe sorprendÈis, seÒora, le dijo Riquet-el-
del-Copete. 

óPues eso creo, replicÛ la princesa, y segura-
mente si tuviera que habÈrmelas con un pat·n, un 
hombre sin finura, estarÌa harto confundida. Una, 
princesa no tiene m·s que una palabra, me dirÌa Èl, 
y os casarÈis conmigo puesto que asÌ lo prometis-
teis. Pero como el que est· hablando conmigo es 
el hombre m·s inteligente del mundo, estoy segura 
que atender· razones. Vos sabÈis que cuando yo 
era sÛlo una tonta, no pude resolverme a acepta-
ros como esposo; øcÛmo querÈis que teniendo la 
lucidez que vos me habÈis otorgado, que me ha 
hecho a˙n m·s exigente respecto a las personas, 
tome hoy una resoluciÛn que no pude tomar en 
aquella Època? Si pensabais casaros conmigo de 
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todos modos, habÈis hecho mal en quitarme mi 
simpleza y permitirme ver m·s claro que antes. 

óPuesto que un hombre sin genio, respondiÛ 
Riquet-el-del-Copete, estarÌa en su derecho, seg˙n 
acab·is de decir, al reprocharos vuestra falta de 
palabra, øpor quÈ querÈis, seÒora; que no haga uno 
de Èl, yo tambiÈn, en algo que significa toda la 
dicha de mi vida? øEs acaso razonable que las per-
sonas dotadas de inteligencia estÈn en peor condi-
ciÛn que los que no la tienen? øPodÈis pretenderlo, 
vos que tenÈis tanta y que tanto deseasteis tenerla? 
Pero vamos a los hechos, por favor. øAparte de mi 
fealdad, hay alguna cosa en mÌ que os desagrade? 
øOs disguste mi origen, mi car·cter, mis modales? 

óDe ning˙n modo, contestÛ la princesa, me 
agrada en vos todo lo que acab·is de decir. 

óSi es asÌ, replicÛ Riquet-el-del-Copete, serÈ 
feliz, ya que vos podÈis hacer de mÌ el m·s atra-
yente de los hombres. 

óøCÛmo puedo hacerlo? le dijo la princesa. 

óEllo es posible, contestÛ Riquet-el-del-
Copete, si me am·is lo suficiente como para de-
sear que asÌ sea; y para que no dudÈis, seÒora, 
habÈis de saber que la misma hada que al nacer yo, 
me otorgÛ el don de hacer inteligente a la persona 
que yo quisiera, os hizo a vos el don de darle be-
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lleza al hombre que habrÈis de amar si quisierais 
concederle tal favor. 

óSi es asÌ, dijo la princesa, deseo con toda mi 
alma que os convirt·is en el prÌncipe m·s hermoso 
y m·s atractivo del mundo; y os hago este don en 
la medida en que soy capaz. 

Apenas la princesa hubo pronunciado estas 
palabras, Riquet-el-del-Copete pareciÛ antes sus 
ojos el hombre m·s hermoso, m·s apuesto y m·s 
agradable que jam·s hubiera visto. Algunos asegu-
ran que no fue el hechizo del hada, sino el amor lo 
que operÛ esta metamorfosis. Dicen que la prince-
sa, habiendo reflexionado sobre la perseverancia 
de su amante, sobre su discreciÛn y todas las bue-
nas cualidades de su alma y de su espÌritu, ya no 
vio la deformidad de su cuerpo, ni la fealdad de su 
rostro; que su joroba ya no le pareciÛ sino la pos-
tura de un hombre que se da importancia, y su 
cojera tan notoria hasta entonces a los ojos de ella, 
la veÌa ahora como un adem·n que sus ojos bizcos 
le parecÌan a˙n m·s penetrantes, en cuya altera-
ciÛn veÌa ella el signo de un violento exceso de 
amor y, por ˙ltimo, que su gruesa nariz enrojecida 
tenÌa algo de heroico y marcial. 
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Comoquiera que fuese, la princesa le prometiÛ 
en el acto que se casarÌa con Èl, siempre que obtu-
viera el consentimiento del rey su padre. 

El rey, sabiendo que su hija sentÌa gran esti-
maciÛn por Riquet-el-del-Copete, a quien, por lo 
dem·s, Èl consideraba un prÌncipe muy inteligente 
y muy sabio, lo recibiÛ complacido como yerno. 

Al dÌa siguiente mismo se celebraron las bo-
das, tal como Riquet-el-del-Copete lo tenÌa previs-
to y de acuerdo a las Ûrdenes que habÌa impartido 
con mucha anticipaciÛn. 

 

 

MORALEJA 

Lo que observamos en este cuento 

m·s que ficciÛn es verdad pura: 

En quien amamos vemos talento, 

todo lo amado tiene hermosura. 

 

OTRA MORALEJA 

En alguien puede la naturaleza 

haber puesto colorido y belleza 
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que jam·s el arte lograr· igualar. 

Mas para conmover a un corazÛn sensible 

menos puede ese don que la gracia invisible 

que el amor llega a detectar. 
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